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H I S T O R I A COMPLETA D E LA R E ­
VOLUCIÓN D E ESPAÑA. 

España hizo su revolución sin guia 
y sin g-efe, y poi' consiguiente sin 
seducción. El odio natural que tie­
nen los pueblos á los ti ranos fué to­
do el estimulo del pueblo español. 
Emprendida, lp sorprehendieron ca­
si. por todos los puntos , para diri­
girle, hombres acaso los menos á 
proposito; (1) y el hábito de respetar 
snperticio^ameñte las dignidades, los 
grandes destinos y las condecora­
ciones, lo hizo comformarse con la 
dirección de estos hombres que el 
torbellino revolucionario habia si-

(l) 1.* Calamidad. t 
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tuado en el ftentro dé cada provin­
cia (2). Por fortuna el entusiasmo de 
los primeros momentos, y los ene­
migos que lo irritaban avanzando, 
suplió la falta de la juntas , que des­
de el principio se entregaron á. con­
testaciones de preferencia ( 3 ) , y á 
los extravíos de administración , que 
la educación y la costumbre les ha­
bía enseñado. ( 4 ) Luego que el en­
tusiasmo de los primeros dias m 
resfrió con los sufrimientos, y la 
desesperación de encontrar gefes que 
en el gobierno y en la campaña ( 5 } 
lo dirigiesen .; y fomentasen la cau­
sa publica, ( es necesario confesar­
lo) tuvo intervalos, que solo el odio 
á la dominación , y el amor á la 
libertad que se ha presentado siem­
pre en esta ocasión como asequi-

.-
-JW 1 . 

(2) 2.a Calamidad. 
- (3) 3;a--Calamidad. 

(4) 4.a Calamidad. 
(ó) 5.a Calamidad. 
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ble á los españoles , pudo hacer al 
pueblo saltar tantas y tan repeti­
das veces con éxito y sin desma­
yar. Reunido pues el gobierno en 
un cuerpo % cada junta conservó en 
él por sus diputados un hilo , de que 
tiraba á su turno y quando le con-
yenia cada provincia; (6) y el siste­
ma federativo., que se; anunció con 
tan mal aspecto al principio , di­
vidiendo'los ánimos y la opinión* 
continuó en la junta que se llamó 
Central, malogrando el entusiasmo 
que acababa de hacer prodigios en, 
Bavlen •, Zaragoza, Valencia, y en 
toda, la extensión de la Península. 
Los pueblos veían, que sus herói* 
eos esfuerzos se malograban siem­
pre. por falta de plan ( 7 ) ; que 
sus sacrificios eran perdidos, y que 
nada quedaba que ensayar en la 
administración para reanimar la.es-

„ . , , , i- : ; :••• . • • . " " — ~ 

sfiSÍ 6.* i Calamidad. 
(1), 7.a1.. Calamidad* 
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pcrnnzá, Una regencia ó unas'eór-
tes dividian la, opinión pública; ¿pe­
ro quien las habia de convocar ó 
de nombrar?! ••'::,•,: 

Al fin i cediendo¡m la ley impe­
riosa de las circunstancias , y á pe­
ligros que -los?gobernantes conocían 
no poder ya evitar , empezaban á 
trazar el plan de. Cortes; quando 
los enemigos , | que veían/ ( j lo vie­
ron tarde) que el gobierno solo era 
mi fantasma, y que la España es­
taba abandonada sin dirección ni 
ordena su propio valor y á su en­
tusiasmo por la independencia, se 
derramaron como un torrente por 
los quatro reynos de Andalucía, -Cá­
diz solo , se puede decir , que com­
puso desde entonces toda la Espa­
ña, Un. grito de desesperación y 
desconfianza que se dio en esta pla­
za , organizó momentánea y legal-
mente, una junta de ciudadanos que 
conservaron aquí, como Pelayo otro» 
tiempo en Asturias, las reliquias de 
la monarquía. La posteridad ad-
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mirará ún día los esfuerzos de es­
te pueblo, que en pocos instantes 
puso la plaza, que halló en el úl­
timo abandono, en estado de resistir 
al enemigo,que llegó hasta^sus puer­
tas en su marcha triunfante por 
las Andalucías. La España se sal­
vó entonces en esta isla ; y el tiem­
po que la Regencia que se estable­
ció (para«que el gobierno gene-
val no se interrumpiese, y para aca­
llar los zelos en -las., provincias, 
inoculadas con este veneno de ¿al 
ambición )• descansó en las luces, 
patriotismo, >desinteres, y buena fe 
de dicha junta, el erario público, y 
los exércitos no carecieron de recur­
sos y de subsistencias. Al fin, aquel 
gohierno entró también en la sen-
cla de la administración antigua (8); 
todo continuó una marcha, que los 
hombres y las circunstancias acusa-

(8) 8.a Calamidad* 
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t a n cada momento, y la Regencia: 
que se. conoció ya en la imposibili­
dad de hacer el bien, impulsada de 
la junta superior de Cádiz, y de 
la opinión pública , que la habia 
empezado á abandonar, convocó las 
Cortes generales...y extraordinarias; 
que mudaron pronto la Regencia;-
pero que no pudieron variar tan re­
pentinamente ( 9 ) el ruinoso siste^ 
ma que regia , ni dislocar los em, 
pleados antiguos , qué han traido 
hasta hoy al estado zozobrando 
siempre , y siempre saliendo como 
por milagro de los escollos. 
' El pueblo tenia dos grandes bie­
nes que esperar de sus representan­
tes, sin los quales su salvación era 
incierta ó precaria. Una nueva Cons­
titución , que le preservase ea lo su­
cesivo de los peligros en que lo ha­
bia.puesto un sistema organizado de 

f9) 9.a Calamidad, 
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arbitrariedad y de desorden; frfpm 
lier su hacienda y su milicia en es* 
tado de poder combinar lamasá de 
sus fuerzas y de sus. recursos, pa­
ra darles un impulso.uniforme, é im­
ponente contra los enemigos , que 
derramados por su territorio , inu­
tilizaban su entusiasmo, y llevaban 
así á ' los ciudadanos á la desespe­
ración. Las Cortes ' llenaron aquel 
primer deber sobre las esperanzas 
de los ^mismos pueblos: .este otro, 
que es del resorte y atribuciones 
de las Regencias, que se han su­
cedido , lo embarazaron ( 10) siem-
pre los hombres mismos (11 ) - que 

; • - . 

.("10) 10.a Calamidad. -
(11) 11.a Calamidad. Estas calami­

dades ¡preparadasmías por otras, han 
venido formando la cadena de -des­
órdenes que nos arrastra contra nues­
tra natural tendencia, y la propen-
sion misma del gobierno actual que 

' hs, conoce, \los detesta, y los ataca.; 
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malograron til principio el primer 
entusiasmo por influir siempre y 
en todo el discurso de la revolución, 
variando quando mas de destinos y 
de posición:; y el abandono, la igno­
rancia, la mala fe, ó la y.midad pro­
movieron esta desorganización mons­
truosa que viene de mano en mano, 
sin variedad esencial, apurando la pa­
ciencia y el valor de los españoles, 
que por este.solo contraste que sur 
fren de sus enemigos domésticos y 
extraños , .inmortalizará las historia 
sobre lo mas heroico que; pueden 
ofrecer los anales del mundo. 

pero que es imposible destruir abso­
lutamente no dando el golpe en la 
raiz ,y organizando un sistema com­
pleto en que todas las piezas, to­
das , todas , hasta.los hombres sean 
nuevos. 
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